
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un  
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

❧ 

Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición reunirnos 
para buscar la presencia 
de Dios; por eso nos ale-
gramos con tu asisten-
cia a La Vid. Esperamos 
que aquí encuentres la 
paz y el amor que solo 
provienen de Él.

❧ 

Habrá tiempo  
de Comunión
El próximo domingo,  
1 de marzo, a las  
10 a. m. tendremos el 
tiempo de Comunión. 
Haz planes para llegar 
a tiempo.

❧

Obedezcamos a Dios
Para que nos vaya bien, 
escuchemos y obedez-
camos la voz de Dios. 
«Escuchad mi voz y 
yo seré vuestro Dios y 
vosotros seréis mi pue-
blo, y andaréis en todo 
camino que yo os envíe 
para que os vaya bien» 
(Jeremías 7:23).

La iglesia fiel
«Así como aquel que os llamó es Santo, así también sed vosotros 
santos en toda vuestra manera de vivir.»

—  1 Pedro 1:15

Por John MacArthur

A
veces me preguntan jóvenes que 
buscan una iglesia para pastorear 
si sé de alguna iglesia sin problema. 
Les respondo que «si lo supiera, 
no se los diría, porque irían allí y 

la echarían a perder». El caso es que no hay 
iglesias perfectas. La iglesia no es un lugar para 
personas que no tienen debilidades. Es una 
confraternidad de los que están conscientes de 
sus debilidades y desean que la fuerza y la gra-
cia de Dios llene la vida de cada uno de ellos. 
Es un hospital espiritual para los que saben 
que están enfermos y necesitados.

Como todas las iglesias, la de Filadelfia, 
que viene mencionada en Apocalipsis 3:7-22, 
tenía sus imperfecciones. Sin embargo, el Señor 
elogia las únicas dos de las siete iglesias que no 
recibieron repren-
sión por parte del 
Señor. A pesar de 
las luchas, los cris-
tianos de Filadelfia 
fueron fieles y obe-
dientes al Señor. 
Ellos son un mode-
lo destacado para 
una iglesia fiel.

Al igual que 
la mayoría de 
las otras iglesias, 
probablemente se 
fundó durante el 
ministerio de Pablo en Éfeso (Hechos 19:10). 
Algunos años después de que Juan escribiera 
el Apocalipsis, el padre de la iglesia, Ignacio, 
pasó por Filadelfia, cuando iba rumbo a su 
martirio en Roma. Algunos cristianos de 
Filadelfia fueron martirizados con Policarpo en 
Esmirna. La iglesia permaneció durante siglos. 
Los cristianos en Filadelfia permanecieron 
firmes, incluso, después de que la región fue 
conquistada por los musulmanes; hasta des-
aparecer finalmente durante el siglo catorce.

Cristo elogió a la iglesia de Filadelfia con 
las siguientes palabras: «Yo conozco tus obras. 
Mira, he puesto delante de ti una puerta abier-
ta que nadie puede cerrar, porque tienes un 
poco de poder, has guardado mi palabra y no 
has negado mi nombre. He aquí, yo entregaré 
a aquellos de la sinagoga de Satanás que se 

dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; 
he aquí, yo haré que vengan y se postren a 
tus pies, y sepan que yo te he amado. Porque 
has guardado la palabra de mi perseverancia, 
yo también te guardaré de la hora de la prue-
ba, esa hora que está por venir sobre todo el 
mundo para poner a prueba a los que habitan 
sobre la tierra. Vengo pronto; retén firme lo 
que tienes, para que nadie tome tu corona» 
(Apocalipsis 3:8-11).

Esta carta siguió elogiando a los cristianos 
de Filadelfia por cuatro características de la 
congregación. 

En primer lugar, la iglesia de Filadelfia tenía 
poca fuerza. Ese no fue un comentario nega-
tivo acerca de su debilidad, sino un elogio por 
su fuerza. La iglesia era pequeña en número, 

pero tenía una 
poderosa influen-
cia en su ciudad. 
La mayoría de sus 
miembros pudie-
ron haber sido de 
las clases más baja 
de la sociedad. 
Pero a pesar de su 
pequeño tamaño, 
de la iglesia de 
Filadelfia fluía 
poder espiritual.

En segundo 
lugar, los creyen-

tes se caracterizaban por su obediencia: «has 
guardado la palabra». Al igual que Martín 
Lutero, en el juicio ante el régimen imperial, 
podían decir: «Mi conciencia está cautivada 
por la Palabra de Dios». No se desviaron del 
modelo de obediencia, probando la autentici-
dad de su amor a Cristo.

En tercer lugar, no habían negado su 
Nombre, a pesar de las presiones que enfren-
taron para que lo hicieran. Seguían siendo 
fieles costase lo que costase. Apocalipsis 14:12 
describe a los santos de la tribulación que se 
negaron a recibir la marca de la bestia: «Aquí 
está la paciencia de los santos, los que guardan 
los mandamientos de Dios y la fe de Jesús». 
Al igual que ellos, la iglesia de Filadelfia no se 
apartaría de la fe.
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

L U N E S

• Reunión de hombres
8:00 - 9:00 pm

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 

U B I C A C I Ó N

Las reuniones se efectúan 
en el Auditorio La Vid:

Miguel Alemán #455 
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L. 
C. P 66354

M I É R C O L E S

• Reunión de mujeres
10:30 - 11:30 am

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes

• Megas ( de 9 a 11 años)
• Gigas ( de 12 y 13 años)
• Teras ( de 14 a 15 años)

6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que están disponibles en CD. 
La entrega se realizará en la 
librería La Vid o el siguiente 
domingo en la reunión.
16/2/20� ¿Qué  hay  

en esa agua? 
Rodolfo Orozco 

9/2/20� El llamado de Jesús  
Juan José Campuzano 

2/2/20� Dios busca adoradores 
Rodolfo Orozco 

26/1/20� Controlando el temor 
Rodolfo Orozco 

La iglesia fiel
Continúa de la Pág. 1

Por último, la iglesia había guardado la palabra de su 
paciencia. Una traducción reciente aclara mejor lo que quiso 
decir Cristo: «Has guardado mi mandato de ser constante». Los 
cristianos de Filadelfia perseveraron fielmente a través de sus 
dificultades.

Debido a su fidelidad, Cristo le hizo a la iglesia de Filadelfia 
algunas asombrosas promesas. En primer lugar, puso delante de 
ellos una «puerta abierta, la cual nadie puede cerrar». Su salva-
ción estaba segura. Su entrada a las bendiciones de su salvación 
por gracia y al futuro reino de Cristo estaba garantizada.

El versículo 9 de Apocalipsis 3 registra una segunda promesa 
hecha por Cristo. Cristo prometió que algunos de los mismos 
judíos que estaban persiguiendo a los cristianos en Filadelfia 
vendrían y se postrarían a sus pies. Y otra promesa más en el 
versículo 10: «Te guardaré de la hora de la prueba que ha de 
venir sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre 
la tierra».

La exhortación «El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice 
a las iglesias» termina todas las cartas de los primeros dos capítu-
los de Apocalipsis. Los creyentes debemos prestar atención a las 
verdades que se encuentran en cada carta, ya que las siete iglesias 
representan los tipos de iglesias que han existido a lo largo de la 
historia. La carta a la fiel iglesia de Filadelfia revela que el Dios 
Santo y omnipotente derrama sus bendiciones sobre las iglesias 
que permanecen fieles a Él.

Del Viñador

Señor, enséñanos a orar
«Y aconteció que estando Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, le 
dijo uno de sus discípilos: Señor, enséñanos a orar.»

– Lucas 11:1

Si vamos a pasar tiempo en la oración, debemos asegurarnos de que el tiempo esté bien inver-
tido, que nuestras oraciones sean eficaces, y que estemos orando de tal manera que Dios 
pueda responder. También queremos disfrutar de nuestro tiempo de oración.

Una vida exitosa de oración no se desarrolla de un día para otro; tampoco se puede copiar de 
otra persona. Dios tiene un plan personal para cada uno. No podemos hacer siempre lo que hace 
otra persona, y esperar que resulte para nosotros. Nuestra vida de oración es progresiva. Avanza 
mientras avanzamos nosotros, así que ¡ten paciencia!

Con frecuencia nuestras 
oraciones son muy vagas; no 
las expresamos con claridad. 
Cuando oras, sé específico 
con el Señor. Ora con valen-
tía, con expectación; sé direc-
to y claro. Tu Padre celestial 
te ama, así que no tengas 
miedo de orar con confianza.

El escritor de Hebreos dice 
que debemos acercarnos al 
trono de la gracia sin miedo, 
con confianza, con valentía 
(Hebreos 4:16).

Si necesitas ayuda en tu 
vida de oración, sé honesto 
con Dios. Cuéntale tus nece-
sidades; Él te ayudará si se lo 
pides.

Quizás puedas pedir 
ayuda o consejo para saber 
orar a algún líder o amigo 
cristiano, que sin duda estará 
dispuesto a apoyarte.

Tu vida de oración debe 
ser placentera, poderosa y 
efectiva. Si no lo es, pide al 
Señor que te enseñe a orar.
— Joyce Meyer


